Reacciones con oxígeno

Cuando quemamos una cinta de magnesio, ésta arde con mayor intensidad al entrar en contacto con el oxígeno, produciendo un humo de color blanco formado por partículas sólidas de óxido de magnesio. Observemos de nuevo el mismo proceso.

La combustión de lana de acero se inflama enérgicamente en atmósfera de oxígeno, produciendo una lluvia de chispas y óxido de hierro sólido de color marrón, Fe2O3.

Cuando se coloca un pequeño trozo de fósforo blanco en atmósfera de oxígeno, éste se inflama de forma espontánea y arde con una llama muy intensa, creando un humo denso y blanco de óxido sólido, P4O10. Aquí podemos observar el óxido en el fondo del recipiente.

Si se calienta azufre con un mechero Bunsen hasta que se funde, éste arde en contacto con el aire. Cuando comienza a arder, lo fundimos en gas de oxígeno, quemándose con mucha más intensidad. En atmósfera de oxígeno, el azufre arde con una llama azul brillante, produciendo gas con un característico olor acre, dando lugar al dióxido.

